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L A E^cposiaioisr D E F ^ . K . 1 3 
Inaugurado el Oran Certamen el M de abril, sin estar, ni de mucho, ultimadas las construcciones. 

va á quedar cerrado el II del corriente, sin que su éxito haya correspondido íl lo que esperaban los 
iranceses. Ha faltado en esa Exposición alguna gran novedad, como la Torre Eifíel ó la Galería de Ma­
quinas (la moa bella obra de la ar­
quitectura francesa moderna),, y si 
bien ha contenido mas maravillas 
que ninguna otra no han podido ser 
estas admiradas en conjunto, sino 
que han andado desperdigadas por 
galerías y palacios diversos, aun 
perteneciendo á urla misma catego 
ría artística ó industrial. 

No quedaran muchos recuerdos 
de lo que ha sido, y todo induce a 
creer que pasaran muchos aflos has 
ta que se celebre otra. Por el pronto, 
el Campo de Marte quedar A conver 
tido en un vasto parque, por el es­
tilo del Pare Moncmu; la Esplanada 
de los Inválidos se 
transformará en 
un jardín á estilo 
delosdeVersalles, 
con sus tresboli-
Uos a l t e r n a n d o 
con parterres; la 
Avenida de Nico 
las II scráprolon 
gada basta la gran 
verja del Cuartel 
6 Palacio de los 
Inválidos. Subsis­
tirán los dos pala­
cios de Bellas Ar­
tes, el puente de 
Alejandro III, las 
Estufas ó Inver-

Í ' L A CIUDAD l»K i'Altis 

náculos de la de­
recha del Sena, y 
laTorrcEifíel con­
t inuará inaltera­
ble. No es menes­
ter decir que esas 
conversiones de­
muestran que se 
a b a n d o n a toda 
idea de nuevas Ex­
posiciones h a s t a 
Dios sabe cuando. 

Asusta a h o r a 
pensar en la faena 
que les espera á 
los expositores. El 
Gran Certamen 
ha sido en puridad 

un almacén atiborrado de mercan­
cías, que entraron libres de todo de­
recho; recuérdese cuantos meses fue-
ron menester para llenar galerías y 
palacios (excepto las nuestras y el 
nuestro, imagen del vacío); pues 
todo lo extranjero tiene que salir 
irremisiblemente de Francia dentro 
de algunas semanas. ¡Aquí del ma­
terial de las Compañías ferrocarrile­
ras! El gobierno, en cuanto termine 
la Exposición, va á aumentar la po­
blación de París en un millón de ha­
bitantes, para lo cual agregará & la 
ciudad los arrabales de Vincennes, 
Neuilly, Boulognc, etc. Para esto 
será menester,—y e&tá acordado ya, 
—derribar las murallas, una friole-

PALACIO bE ECONOMÍA sociAL Y DE LOS COSORESO? ra: la muralla, que hoy solo sirve 

para que se puedan recaudar los 
Consumos, tiene 36 kilómetros de circuito, ltt metros de altura y ir, de espesor, necesitándose 18,000 hom­
bres para su guarnición. El derribo de esas murallas y la supresión, que no tardará en llevarse á cabo, 
de dicho odioso impuesto, valdrán más ft París, abaratando la vida, que no la Exposición pasada, cuyo 
éxito no ha sido precisamente el que deseaban nuestros simpáticos vecinos. A. ALCÁZAR 
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Universa! admiración se ha conquistado el bra­
vo general boer Cristian de Wet al recoger en sus 
r o b u s t a s manos la 
bandera de la inde­
pendencia de su pue­
blo. Los mismos in­
g leses recocen que 
De Wet vale por seis 
generales. Sus proe­
zas entusiasman á los 
que simpatizan con 
los republicanos del 
África del Sur y lle­
nan de asombro a sus 

contrarios. I>I»IRTIAN ñu \vw 

De Wet era un 
hombre rico, poseedor de grandes campos de trigo, 
que se extienden por terrenos ocupados antes por 
el bosque. Su audacia es tan gran­
de que llega hasta la temeridad. 
No hace mucho tiempo se presen­
to en el Banco de Johannesburg 
un señor que al ver custodiado 
el establecimiento por volunta­
rios ingleses les convidó á unas 
copas. Chocaron y bebieron, y 
cuando se marchó el desconocido 
cayeron en la cuenta... ¡deque 
era De Wet! 

De sus propósitos responde la 
arenga que dirigió recientemente 
en Potehsfontein á sus compatrio­
tas: «—Pelearé mientras h a y a 
diez hombres que me sigan>,— 
exclamó. 

Su gran marcha al norte a 
través del Vaal es una página 
que envidiarán los más insignes 
tácticos. Su movilidad es incom­
parable y se explica por prescin­
dir De Wet en sus correrías de 

A N G L O - B O E R 
la pesada impedimenta de los carros de bueyes y 
todo cuanto puede embarazarle. Justo es decir 

ahora que el pueblo 
boer está á la altura 
de su ilustre general. 
Nada más conmove­
dor, porcjcmplo,que 
el espectáculo que 
ofrece el Hipódromo 
de Capetown, donde 
los ingleses han ins 
talado en barracones 
de maderas A las mu­
jeres y niños que hi­
c i e ron ¡prisioneros! 
en J a g e r s f o n t e i n . 

Aquellas mujeres habían sido ricas, se habían visto 
rodeadas do todas las comodidades, y, sin embar­

go, no se las oye exhalar la me­
nor queja. 

Entretanto, y a pesar de la 
fanfarronada de Roberts decla­
rando anexionados A Inglaterra 
el Transvaal y el Oranje, la gue­
rra continua... ¡y lo que conti­
nuará! Como que la señora de De 
Wet ha manifestado que su mari­
do cuenta con municiones y vive-
res para sostenerse tres años en 
campaña. .Los boers amenazan 
de continuo A Kimberley. donde 
se vive en constante alarma, y 
han llevado de nuevo la guerra 
al territorio inglés del Natal y 
el Cabo. ¡Cómo no sentirse sub­
yugado por el i n c o m p a r a b l e 
ejemplo que da en nuestros de­
generados tiempos, ese pucbload-
mirable, resuelto A defender has­
ta la muerte la independencia de 
su patria! E. Rcra 

IX l'OTCHUl'STNOOM 
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iMADRE! 

(CUKMTO) 

Cien y cien vece* he visto morir el -i», pero aquello tardo do Invierno no la olvidaré jamás. Sobre el cielo rojizo <orrian, ha-
rridas por el viento helado, pelotones de nubec blancuzcas como de ventisquero, atontando de vc< en cuando por su* borde» unn 
arista de sol amarillento. pálido, como onferinixo. Lo* álamos «acudían sus desnudas copas asoladas por el viento, y las últimas Ho­
jas, ruco-a* como piel de vieja, cafan arrastrándose por el suelo hasta perderse alia lejos. muy lejos, entro la bruma del horiion-
to. K11 lo* picacho* de ln sierra las acullá* so cernían buscando loa riscos de sus «Idos, y cu el llano I » atoudraa ateridas piaban 
trillo, 

Venció la noche y la pálida luí. borrándose en lia tlnleblaa. fui aletargando el mundo. 
La muerte cutoucca bostezó sobre su lecho do brumas negras, y tiritando de frío, colgó al hombro su guadaño y se lanzó al 

opado. 
Miríadas de buhos saludaron su paso bullendo las alas y partiendo en espera del festín. 
—Ve A las ciudades y vierte lo ponzoña d« cien epidemias, ve á los campos de batalla y enciende, la lux de la pelea,-le dijeron;— 

noMtroa en la callada noche devoraremos los insepultos cadáveres. 
Pero la muerte siguió su vuelo helado coüntn encontró i su paso. Se detuvo, al fln. Entró, futrándose por las hendiduras de las 

puertas, en un magnifico paléelo. 
Atli en el solón espacioso, decorado y brillante de luí bailaban parejas y parejas en torbellino alegre y bullicioso. Dos amantes 

destilaban tm mieles do su» caricia* y se juraban morir Juntos. 
La muerto do an tajo do guadaña mató a laibermosa. |Ei amonte lloró ú hizo mil 

protestas de su dolor; pero andando el tiempo se olvidó de su adorada. La muerte »l-
guió su camino maldito y entró en una chora. Allí, una anciana enferma otaba rodeada 
dosushljoi. y también de un soplo heló la sangro do la vieja que no respiró mas. Los 
hijos la lloraron, le tejieron coronas de flores; poro poco a poco fue borrándose el recuer­
do de la muerta. 

La muerte siguió. Buscó valles risueños y fírlile* campos sembrados de palmero*, 
«lilailas coronadas de nieve, y se detuvo en una perdida cabana. 

s<i]« en ella una madre estrechaba contra su pecho al hijo do su alma, que temblaba 
de frío. 

A la muerte le pareció el nlfio buena presa y fué a pasarlo su huesosa 
. a helarlo «I aliento. 

LA madre dio un salto de tigre, olfateó el peligro, y en las tinieblas, ágil y ' 
• a, luchó con la muerte, lo que no habían hoctio ni el amante ni lo» hijos. 

La madre cayó, al fin, con el bljo muerto entre sus brazos, pero c 
y bendito escapó tras la muerte, que te llevaba el alma de su nluo. 

Contó y íorrió ensangrentándose los pies, cayendo cien veces, pero siempre tras 
el alma querida. 

Pasaron dias y años. y aquella tarde do brumas y ventiscos, euaudo ya la noche 
habla dormido al mundo pasó Junto A mi perdiéndose luego en­
tre lia siniestras eallcs do cipreses y sauces del cementerio; pero 
lasrAtagas de aquel viento helado repetían, los «yes de su dolor 
que durará mientras aliente. 
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A K . T E 3 M C U D E R - l s r O 

BUS el hombre que en su vejez puede contar & sus nietecitos las gloriosas cestas de 
su vida, consagrada al bien de los demás y llena de actos de intrepidez y heroís­
mo! Los marinos, sobre todo, experimentan un placer inefable cuando, retirados 
a sus casas después de largos años de navegación, evocan los recuerdos de sus pe­
ligrosos viajes y de los Arduos trances en que mil veces se han visto. Sus historias 
cautivan A los pequefluelos como no lo hagan las más extraordinarias novelas de 
aventuras, porque aquello es cieno y verdadero; hay testigos, quedan toda clase 
de pruebas de lo que el anciano refiere. Solo acibara la existencia del bravo capi­

tán, al quedarse en tierra, la nostalgia del mar. ¡Cómo envidia a los jóvenes que se van 
y como suspira al ver alejarse cada buque que zarpa! 

El buen marino no puede vivir sin ver el océano, sin respirar el olor A brea y recibir 
en su rostro la salada brisa de la playa. Va que no pueda mecerse sobre las olas ha de 
verlas, y quiere que arrulle su suefto el vago murmullo de la mar, como en aquellos 

grandes tiempos de su embarque. 
Dirige sus miradas A los buques varados en la playa y parece que experimenta como un 

consuelo al contemplarlos; también ellos, como él, se han quedado en tierra, y sus quillas en 
vez de hender las aguas se hunden en la arena; también ellos, maltratados por la edad y por 
los temporales han de renunciara surcar los mares donde en otros tiempos se gallardeaban 
desafiando las borrascas y los vientos, y aquellos cascos y aquellas arboladuras le recuerdan 
cien y cien proezas, si entonces realizadas con la indiferencia de la juventud apreciadas ahora 
en toda su bravura. ¡Cuanto diera el viejo capitán por hallarse otra vez A bordo, por luchar de 
nuevo contra los elementos y desaliar los huracanes! Pero en medio de sus remembranzas mira 

A sus nietos, y de pronto se convierte en otro hombre. ¡Vaya unas amarras aquel par de arrapiezos! No; 
no podría dejarlos ahora. Cuando era joven ¡bah! todo se pasaba; tenía que trabajar por los suyos, por 
su mujer y sus hijos; pero ya eso no tenia razón de ser; contaba con una modesta fortunita para asegu­

rarle contra la neersidad. Dejaba A su esposa y A los chicos por su bien; al presente ya no era esto me­
nester, y aquellos nietecitos no hubieran podido vivir sin que el abuelo les llevara A paseo y les contara 
historias de la mar y les construyera barcos de corcho ó de madera. 

JULIO h. CARRIÓN 
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SOBREVINO UNA PENDENCIA 

i 
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?tes 

La plaza está llena de mozos y mozas; 
!8 día en el pueblo de bulla y jolgorio, 

lns mozas íonrien: 
requiebran los mozos 

y lodos bendicen la fiesta del Samo, 
He báculo y mitra y afeitado rostro. 
El santo bendito y el que más disfruta 
de las simpatías del Dios poderoso; 
el que los pedriscos al salir ahuyenta, 
el que en la sequía trae el agua á chorros. 
Por eso en la torre todas las campanas 
lanzan al ambiente repicar sonoro 
y bay en los semblantes rasgos de alegría 
y llevan claveles los trenzados moños 

y huelen la albahaca 
los rudos zagales que aspiran A novios. 

II 
En círculo estrecho se aprieta la gente. 

Todo es respingarse y empujar do codos 
por ver la pareja que en el centro baila, 

derramando el gozo, 
la preciosa jota que levanta el animo 

que entusiasma á todos. 
Ella es la mozucla que tiene más gracia, 
la que oye en el pueblo más tiernos piropos, 
la que enciende pechos que arden en amores, 

con sus negros ojos. 
El, de los zagales el que más presume 
de bailar la jota con mayor adorno; 
el de más puntillo, fuerza y valentía, 
para el que Ella guarda su mayor tesoro. 

—¡Rediez que pareja! 
—Ya no hay quien s' atreva, dispues de gusotros. 
—Bendita tu madre, tormico d' azúcar. 
Y siguen bailando de tan bravo modo 

Sue al dar una vuelta pierde la zagala 
el moflo trenzado, como rosca de oro, 

el runo tan fresco 
de claveles rojos. 

III 
Cuando los claveles tocan en el suelo 

dos manos extrañas llegan hasta el polvo; 
pero los claveles 
los coje una solo. 

En aquel momento párase la jota; 
porque el que la baila con semblante fosco 

Alzase del suelo y con furor>e encara 
con el que orgulloso 

besa los claveles que llevó la chica. 
— Trai aquí eso. 

—¿El ramo? Ya pues búscate otro. 
—Digo que lo traigas. 

—No me da la gana 
¡pus lo estimo en poco! 

—Es que es de mi novia... 
—Me importa lo mismo; 

yo quiero A la novia y aborrezco al novio. 
¿Lo quieres el ramo? Pues vente á cógelo. 
¡Qué majo es y estaba prendido en su moño! 
- Por una navaja no nV asusto nunca; 
cojo tus claveles y tu vida cojo. 

Salen los aceros de las anchas fajas, 
gritan las zagalas con chillidos locos, 
y al arremeterse los rivales fieros, 
entre ellos se meten los valientes mozos, 

que sujetan brazos, 
que la rabia mueve, que dirige el odio. 
Los dos vociferan soeces insultos, 
retaércense y luchan con los brazos sólidos, 
y, al ver su impotencia, dejan el combate 
para cuando se hallen en el campo solos. 
Y la pobre chica que se muere casi 
del susto, al mirarlos lanzarse furiosos, 

la navaja en mano, 
uno contra el otro, 
A tiempo que pisa 

el ramo que ha caído otra vez al polvo 
dice lloriqueando: —¡Malditos claveles! 
¡Porque me los puse prendidos tan f 

feria» OUUDUUSFi 
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EL PIANISTA 
Entrado ya en años, recio y severo en demasía y con cara de pocos amigos, tenía, sin embargo, un 

n té '¡ué que lo hacia agradable y simpático á las pocas veces que con 61 se hablara. 
Invariablemente llegaba todas las noches al cafe 

en punto de las nueve, se sentaba a! piano, locaba, 
tomaba algo, volvía á tocar, terciaba en nuestra con­
versación raras veces, y asf hasta las once, en que 
nos dejaba. Algunas noches solía venir acompañado 
de una jovencita de rostro de ángel y miedosa mirada, 
tierna, delicada y hermosa como un pequeño capullo 
de tina rosa de tlie. Aquella era toda, absolutamente 
toda la familia del pobre músico; su hijita que repre­
sentaba para él. todas las afecciones, todas las ale­
grías, todos los afanes y todas las zozobras de su 
corazón. Yo, sin saber por qué, sentía hacia aquel 
hombro a la par admiración y respeto: su persona 
me atraía, su carácter me avasallaba y siempre lo 
considere como a un raro ejemplo de rectitud y de 
moralidad digno de admiración por todos conceptos; 
y como no sabia quién fuera y la historia de su vida 
ignoraba, pensaba siempre que tras aquellos grandes 
ojos de franca y triste mirada había tal vez lágrimas 
petrificadas; que dentro de aquel robusto y ancho pe­
cho latía acaso un corazón herido de muerte y por 
siempre perdido a la esperanza; que detrás de aquella 
arrogante y noble frente bullían y rebullían mil y 
mil recuerdos de esperanzas marchitas, de ilusiones 
muertas, de dichas pasadas y de mal olvidadas penas 
sin duda horribles y monstruosas, y su figura se agi­
gantaba más y más á mis ojos. 

El también parecía distinguirme y hasta quererme 
y á esto debí el que una noche en que estando la ter­
tulia de fiesta me bailé solo con el pianista, encaminé 
la conversación al objeto que deseaba y supe una 
historia terrible y conmovedora á cuyo recuerdo aun 
se estremece mi cuerpo y se agita mi espíritu y el 
alma se turba y el corazón se oprime* 

El pianista amó y desposado fué con la mujer ama­
da, viendo al poco tiempo colmada su dicha con el 
nacimiento de aquella angelical criatura; pero lay! la 
idolatrada esposa faltó un día á sus deberes y la muer­
te fué el precio que el indignado esposo puso á aque­
lla infidelidad bien probada. . 

—Ya conoce usted mi historia, que le ruego olvi­
de,—me dijo finalmente con triste acento.—Di muerte 
á la infiel en un rapto de desesperación y de rabia; 
fui desterrado y al tornar á la patria he consagrado 
todos mis desvelos, todos mis afanes, mi vida en fin, 
al cuidado de mi pobre nina que ignora mi desgracia 
y Dios quiera que la ignore siempre porque no se si 
al saberla querrá ó podrá hacerme justicia. 

—Y aquí tiene usted,—anadió con voz más triste, 
mientras fijaba en mi sus ojos preñados de lágrimas; 
—aquí tiene usted la eterna duda que me aniquila, 
me consume y me mata, pues la satisfacción y el re­
mordimiento dominan y dominarán mi agitado espí­
ritu mientras me reste un soplo de vida. 

—Satisfacción,—siguió diciendo,—porque al casti­
gar á la infiel esposa crei cumplir un deber sagrado, 
una obligación ineludible; remordimiento!, porque 

algunas veces pienso y me pregunto si tenía yo derecho para robarle á la hija los cuidados, las cari-
ñas y el amor de su madre. PEDRO BOXET ALCANTARILLA 
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LAS FIESTAS DE GERONA 

Con grande animación se han celebrado en ta 
inmortal Gerona las ferias de San Narciso, patrón 
de la ciudad. No 
se han;distingai- f^< 
do los festejos 
por su brillantez 
ni abundancia. 
pero ban sido lo 
suficiente para 
que- la gente pu­
diera pasar muy 
buenos ratos re­
co r r i endo los 
puestos de bara­
tijas, los barra­
cones de «atrac­
ciones», la Ram­
bla iluminada á 
la veneciana, y, 
sobre todo, con­
curriendo a las funciones organizadas por las so­
ciedades Casino Üerundense, Las Odaliscas, Centro 

Mora l , Círculo 
Católico de Obre­
ros, Fomento , 
Centro Republi­
cano, etc. 

En el teatro 
se verificaron re­
presentaciones 
de ópera bajo la 
d i recc ión d e l 
maestro Goula, 
pero lo más sa­
liente, a l pare­
cer, y lo que más 
contingente d e „ , „„SB1UU D ,L , 
forasteros diera 
fue la corrida de toros celebrada el día de San Nar­
ciso. La plaza estaba casi llena, y los banderilleros 

se mostraron superiores. En cambio los demás no 
brillaron & grande altura y los toros fueron muy 

_ _ „ _ _ blandos. El des 
í file, brillante,; •, 

"Se'celebraron 
también intere­
s a n t e s veladas 
literario-nvusica-
les y el día de 
Todos los Santos 
tuvo efecto en el 
Teatro Principal 
el solemne acto 
de la repartición 
de premios á I05 
autores premia­
dos en el Certa-
móndela Asocia. 
clon Literaria. 

Un tiempo es-
pléndido favoreció las fiestas, que, sin haber ofrecido 
ninguna nota de excepcional importancia dejaron 

completamente 
satisfechos & los 
foras te ros , ya 
que hubieron de 
bailar en Gerona 
la franca hospi­
talidad y esrae-
radasatcncioiies 
que caracter i ­
zan á los hijos de 
aquella culta ca­
pital. Por o t ra 
parte, la mayor 
atracción que en 

„ R l ü l>tí s íN m m „ aquella provin­

cia y otras partes 
de Cataluña ofrecen las fiestas son los bailes y m.'is 
especialmente la clásica sardana. M. MAULKÓK 
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%MÍ 

LA MORENA 

-De lo3 remordí míenlos de conciencia 
ríele Antonio,—decía Luisa una mañana en 
el gabinete más coquetón de su hotel.- Yo 
duermo muy tranquila, porque si reparas 
bien ¿a quien hago dallo? A mi misma y á 
nadie más. 

El interlocutor de Luisa que estaba en 
pie era un joven de veinte y tantos anos. 
Estudiaba para cura y se encontraba en 

• aquella casa porque Luisa en un momento 
de expansión caritativa se le había ocurrido 
pagarle la carrera. Era hijo de un antiguo 
cochero auyo ya difunto, y enterada de que 
en la escuela había maravillado á todo el 
mundo por la precocidad de su saber, ofre­
ció costearle los estudios que escogiera, y 
Antonio escogió los de la carrera eclesiásti­
ca. Todos los meses iba á recoger de la 
mano de Luisa la pensión concedida y todos 
los meses encontraba un nuevo amo en el 

hotel. El origen de aquel dinero le icpugoaba, pero no había otra manera de satisfacer su vocación. 
Aquella mañana Luisa, con la desvergüenza propia de sus costumbres, le había dicho que le iba á 

aumentar la cantidad mensual porque ahora estaba en relaciones nada menos que con el duque de *** 
que era uno de los hombres que pasaban por más ricos en España. 

Antonio se atrevió A decir con ruda franqueza sino sentía remordimientos de conciencia por aquella 
vida y Luisa en vez de enfadarse le contestó jovialmente con las palabras que da principio este cuento. 
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—Puede que si haga usted daño á alguien,-se atrevió á insistir Antonio. 
—No seas tonto,—replicó Luisa. 
Antonio calló, tomo su dinero y, como tenia por costumbre, preguntó antes de marcharse si tenia no­

ticias de Pilarcita. 
—EstA buena,—contestó Luisa;-ayer estuve en el convento y me dio expresiones para tí. 
Pilar era la hija única que tenía Luisa. El padre había muerto y la ñifla estorbaba mucho A una 

mujer dedicada A los galanteos que constituían la vida de la Morena, porque asi llamaban A Luisa en 
todos los círculos de Madrid donde se estA al corriente del vicio y de sus sacerdotisas. 

Antonio abandonó el hotel pensando que aquella era verdaderamente una mu'er sin alma y sin sen­
timientos. Una especie de bestia que no tenía una sola nota sensible en su corazón;V que era incapaz de 
experimentar ninguna de l is emociones que templan el espíritu en la vida. 

—¿Por dónde harA sentir Dios 4 ésta el palo que merece dada su conducta?—se decía Antonio como 
conclusión de sus reflexiones. 

Pasaron doce años. Luisa había perdido sus encantos, pero en cambio había sabido guardar dinero 
bastante para que su hija tuviera un dote, sino grande, lo bastante para encontrar un marido muy rico. 
Todo lo había ella calculado muy bien, y muy fríamente. 

—Para cl^lia que Pilar tenga que salir del convento en que se educa,- pensaba,—yo tengo que tener 
asegurada mi manera de vivir, porque si la ñifla se ha de casar bien, yo tengo que hacer una vida honrada. 

Y todo el programa se cumplió perfectamente. Los amigos que la conocían bien, fueron despedidos 
de casa de Luisa el día antes de venir Pilar A habitarla. Los criados se renovaron tambión para evitar 
indiscreciones; entró A su servicio una institutriz francesa de honradísima reputación y el ambiente de 
virtud que como una aureola rodaba A Pilar, parecía orear aquel antiguo templo del escíndalo. 

Luisa se sentía feliz en la nueva vida; para. 
ella tuvo el encanto de la novedad. La juventud 
viciosa y alegre, la vejez honrada y tranquila: 
¡menudo problema había resuelto ella con su 
habilidad y su talento! La primera nube apare-
ció A los dos meses de e&tar Pilar en el hotel. 

Salía de misa de San José acompaflada de la 
institutriz y al llegar A la esquina de la calle del 
Barquillo se tuvieron que parar junto A dos to­
reros para esperar el paso de un carruaje. 

—Benditos sean los angelitos del cielo que 
salen A la cayc tan de maflana,—le dijo el mAs 
joven aproximando el rostro & su oido. 

Pilar se puso roja como una cereza y bajó los 
ojos al suelo. 

—Es tan monísima como su madre,—afiadió 
el otro que ya tenia el pelo blanco. 

El elogio de su madre, A quien Pilar adoraba con verdadero frenesí, la consoló del primer piropo que 
le hizo el efecto de un insulto. El coche había pasado, el cruce de la calle estaba Ubre y ya iban A atra­
vesarlo huyendo de aquellos hombres cuando Pilar oyó que el primer torero decía: 

—¿Pero tú conoces A su madre? 
—Anda, si ti la hija de la Morena. 
Pilar no oyó más; la sangre se le agolpaba en la cabeza. ¡La Morena! ¿Qué era aquello? Sin saber por 

donde iba apresuró el paso seguida por la institutriz que como no sabia una palabra de castellano la 
preguntaba inútilmente que era lo que habían dicho aquellos hombres. 

Apenas llegó Pilar al hotel se dirigió al cuarto de su madre y cayó en sus brazos llorando. Cuando 
Luisa supo la Causa procuró tranquilizarla haciendo alarde de la serenidad que había tenido durante 
todasu vida en casos mAs difíciles. Hasta hizo que se enfadaba. 

—Eso es una tontería,—dijo,—te parecerAs A otra que sea hija de una mujer que se llama asi; de eso 
no se hace caso. 

Pilar quedó convencida, pero no tranquila. La tristeza velaba los sonrosados colores de su rostro 
virginal. Luisa que tampoco había podido apartar c| incidente de su pensamiento, la observó con 
verdadera ansiedad todo el día y cuando al despedirse de ella por la noche con un beso como tenía por 
costumbre vio sus ojos humedecidos, se retiró A su alcoba con una opresión indefinible en el pecho, y al 
caer sobre la cama rompió en amarguísimo llanto. Era la primera vez que lloraba por algo que no fuera 
la realización de su capricho. ¿Tendría razón Antonio en aquello de que se sentían remordimientos? 

El tiempo hizo que aquel incidente se olvidase en absoluto. Pilar dejó de pensar en él porque un su­
ceso extraordinario vino A llenar au mente. 

Todas.las mañanas pasaba por frente A su hotel un capHAn de.caballería de gal larda-presencia. ¿Era 
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por ella? Las mujeres en esto se equivocan pocas veces; los paseos matinales tuvieron por consecuencia 
una cartita y al mes entre Pilar y el capitán había ya relaciones formales. 

Luisa protegía con interés estos amores, previos los informes que pudo proporcionarse; el capitán era 
hijo fle un general que tenía un mando en Puerto Rico; toda la familia era riquísima, el pretendiente de 
Pilar había seguido la carrera de las armas por vocación y por la tradición del apellido, pero no porque 
necesitase para nada el sueldo. Luisa que exageraba ahora las severidades del más escrupuloso recato 
no había permitido que Manuel Espinosa, que asi se llamaba el capitán, entrara en la casa. Los novios 
no se hablaban más que'en paseo y algunas veces muy pocas en el jardín del hotel.. 

E| regreso del padre de Manuel a la Península fué el plazo señalado para celebrar la boda y como 
todo llega en este mundo, el general Espinosa vino á Esparta y á los pocos días anunció Manuel á Pilar, 
que su padre iría al día siguiente A pedir solemnemente su mano. ¡Qué momento aquél para Pilar! 

No durmió en toda la noche pensando en la feücidad'que se aproximaba; las horas le parecían siglos 
y sin conocerle sentia ya una gran simpatía por el que en breve iba á ser su padre. 

A la hora anunciada y con la puntualidad de un militar el general salprésenlo en el hotel. Luisa que 
había consagrado más tiempo que otros días á i 
su locado, tenía ya advertido que cuando llega­
ra aquel señor le pasaran al mejor gabinete que 
había en la casa. 

Pilar, movida por una ardiente y natural cu­
riosidad se instaló en la habitación contigua ni 
gabinete para ver y escuchar detrás de un por­
tier. Al entrar el general le dio un vuelco el co­
razón: de noble rostro, de bigotes blanquísimos, 
se parecía mucho A Manuel y A pesar de los años, 
conservaba la gallarda apostura y marcial con­
tinente que tanto adoraba Pilar en su hijo. 

—Laseñora viene enseguida,—le dijo el cria­
do que le acompañaba. 

—No tengo prisa,—contestó el general y re­
parando en un retrato de Luisa cuando tenia 
veinte años que había en la estancia hizo una exclamación de 
sorpresa. 

— Oiga usted,—gritó al criado que ya se retiraba. -¿Usted 
sabe de quién es ese retrato? 

—De la señora cuando era joven,—contestó el sirviente vol­
viendo hacia la puerta para anunciar A Luisa la visita. 

—¡De la señora!—repitió el general con verdadero espanto. 
Examinó minuciosamente el retrato algunos segundos, tomó 

el sombrero que había dejado sobre una silla y como si tratara 
de disculparse con alguien, dijo en alta voz: 

^¡Conque D." Luisa Rióla es nada menos que la Morena!—y 
salió por donde había entrado buscando con avidez la puerta del hotel. En aquel momento'entró Luisa 
en el gabinete por otra puerta; no tuvo tiempo de sorprenderse por la ausencia del general; un grito 
agudo de Pilar y el golpe de un cuerpo que se desplomaba la llevó A la habitación inmediata donde su 
hija presa de un accidente nervioso se revolcaba en la alfombra. 

Algunos meses después el Padre Antonio cura pArraco de un pueblecito de la provincia de Madrid re­
cibía una carta de Luisa en la que se leía este pArrafo. 

«¿Qué como estoy? Muriendo sin morir, contemplando la agonía do Pilar que lentamente se acaba 
asesinada por mí, por mi reputación que mancha su alma santa, que pesa sobre ella siendo inocente y 
pura como horrible carga que la abruma y la aplasta. Manuel fue a la embajada de Berlín al día siguien­
te de venir su padre A mi casa y de huir ante mi retrato. Otra victima mía, porque Manuel que quería A 
Pilnr con delirio está medio loco. Mi bija ya no sale A la calle, y yo»se por qué aunque no me lo dice. 
Imagina que todo el que pasa por su lado dice al verla: «—¡La bija de la Morena!» y huye de las gentes 
y se refugia en mi, en su verdugo para acariciarme sin cesar. ¡Y así se va A morir bcsAndome, adorAu-
dome, es decir, abrazando A su asesino! Yo quisiera que me odiase, eso me consolaría algo, porque eso es 
lo que merezco. Martirio semejante al mío no lo ha soñado el más cruel de los verdugos. Llorar y mal­
decirme esa es mi vida...» 

—Ya sabia yo,—dijo el Padre Antonio rompiendo '.a. carta y con los ojos arrasados en lAgrimas,—que 
¡a Justicia Divina haría huella por algún lado en aquella alma de piedra. 

Y luego puesto de rodillas oró por la madre y la hija. EMU.IO SANCIIEZ PASTOR 
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lü 1>E LA PBKHA 

A cinco leguas id ONO. de Lisboa, en un lagar muy llano y 
apacible, hallase el real sitio de Cintra, tan afamado por sus be­
llezas naturales y la benignidad de su clima. La sierra, que por 
elevarse en una planicie, parece mucho mas alta de lo que en rea­
lidad es, torma por el lado del mar, donde se divisa la embocadura TBO<¿0 D R L^ pBS|IA 
del Tajo y la bahía de Setubal, una muralla de roca que parece 
haber sido alli colocada para servir de barrera al mar que viene & batir contra ella enfurecido, viéndose 
del otro lado las islas Berlingas, Peniche, etc. La antigüedad de esta villa parece ser muy grande, pues 

ya en tiempo de los romanos t ra 
comprendida en los campos Olisipo-
nenses, gozando por eso de los dere­
chos de municipio. Pasó del dominio 
de Koma al de los pueblos del Norte 
que en el siglo v asaltaron las pro­
vincias de Espafla hasta que inva­
dida la península por los árabes, fué 
Cintra tomada y reconquistada va­
rías veces. 

Por fin, Alfonso I, como principe 
magnánimo y católico, trató de con­
vertir la mezquita emplazada dentro 
del Castillo, en iglesia cristiana, con­
sagrándola el apóstol San Pedro, 

No solo por la suavidad del clima 
se mostró pródiga la naturaleza con esta tierra, pues puede muy bien decirse que estA asentada sobre 
minas de hierro y de precioso alabastro, con el cual se ha labrado el retablo de esa joya que se llama el 
Palacio de la Pcnha, ademas de excelentes marmoles. La vegeta 
ción, de todas clases, es también allí exuberante, siendo de una 

belleza encantado­
ra sus espesos bos­
ques, de los que se 
cxhalaun perfume 
delicioso y salu­
dable. 

No cabe, en los 
reducidos límites 
d e una r e v i s t a 
como esta, un re 
lato m i n u c i o s o 
como merece Cin­
tra, por lo cual 
diremos sencilla-

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ mente que no de­
jen los que visiteo Portugal de hacer una excursión A este sitio 
para ver el Palacio Koal, en la entrada de la villa, con su «¡legante 
irregularidad arquitectónica. CARLOS MUS BES (SIPHAX) ENTBADA nnt 
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PEPITORIA 
LIBROS NUEVOS 

Con el titulo do Girones ha publi­
cado el distinguidísimo literato don 
Kamón A. Urbano, cronista de Má­
laga, una preciosa colección de poe­
sías que le coloca con absoluto 
derecho entre los mas eminentes 
maestros en la gaya ciencia. 

Conocíamos al Sr. Urbano como 
inspirado poeta, pero, con toda fran­
queza sea dicho, nos ha sorprendido 
su nueva obra por la magnificencia 
de las composiciones, la insuperable 
brillantez de la forma y la robustez 
de la entonación. Sin apelar A la 
hipérbole pueden calificarse de ri­
quísimas joyas todas y cada una de 
las poesías. Precede A la colección 
un prólogo de D. Juan Valero, con 
cuyas opiniones tenérnosla inmensa 
desgracia de no hallarnos conformes 
nunca, La edición, hecha en Mala 
ga. es un modelo de elegancia. 

Tambión ha visto recientemente 
la luz una novela, Quintín Tras­
tienda, original de D. Sebastián Go-
inila, que revela en ella una pene­
trante observación de las miserias 
de campanario y confirma su bien 
adquirida fama de ¡lustrado y co­
rrecto escritor. 

A. O. 
FAUST 

El martes 30 tuvo efecto en la 
Grande Opera de París la 1200.a re-
presentación del Faust deGounod, 
estrenado el 19 de marzo de ISG9 en 
el Teatro Lírico, desaparecido hace 
ya muchos años. Desde 1815 hasta la 
fecha ha sido cantada «19 veces en 
la Opera. 

Por un callo oír no podía 
al violinista Joachim, 
hasta que ¡oh dulce alegría! 
me curó el LADIVONSIM. 

LES TOROS EN FRANCE 
Reproducimos A título de curiosi­

dad algunos párrafos de una revista 
taurina, publicada por La Depeche 
de Toulouse del '23 del pasado: 

.Concjito reprend Pipíe, en presence d'dii 
puiirini en tonlc pulssance tic te» mojen». Sn 
faena « ! un chef-d'ceuvre, falte de *lx pas - •• 
hauíesneturellr», do deux pames de pitón A 
pitón, de deux de j^rto, de deux nalurollcí, el 
quiltro hautes au moment oú le toro prend 
querencia A la barrleade. Des que le bicho esl 
cadré, le diestro luí porte a volapié uno eourtc 
cstocade qui frappe au point prieta, en la crol. 

tul cwal de descabello auflit pour faírn 

ur-utt d'unc facón terrible leí 
•Itipliciil A la capa. Concjlto. [ 
o jjmal«, e»t pour.iuivl )usqu' 

cher de prende une parí nussl 
precedente A la lidia. Ccrrnjii: 

i. I.'lnl 

le Patilla qui cbatge avee furcur, deinollt A 
moltledcuxchevaux, provoque deux chute» 
dont une A dícourer, et rceolt avec votante 
hult pique*, dont la moilté,donn.es par Zurllo. 
fu re n I encéllente». 

Ou le para d'imo deml-paire. de deux paires 
excedente» el d une autre dcmle & la media 
vuelta, LecornuplMe cst demoure revoltoso, 
et. d'uu bond prodlglcux, pourauivanlun ban­
derillero anqnel le burladero offro un refute 
propice, franehlt l'homme et les barrieres en-
levan) *lmpleinc»t du salto t de ilorriírc la 
montera du peone qui parut tout cbahl en 
s'apercevant du liaitfter qu'll avall couru, une 
folscedan?erp»»se." 

Hay que advertir que reproduci­
mos exactamente el texto, en el cual. 
como se ve, solo hay subrayada la 
palabra espadóla pecho. 

C'est un erando honor pour la 
lengua castillanc de fournir tantos 
charmants términos A la de Racine. 

CONSEJOS 
HUMANITARIOS Y CIENTÍFICOS 

Ha dicho un autor: 
;E1 mundo! ¿Cuántos son los que 

forman el mundo? Y ¿quiénes son? 
Cincuenta señores que van al cafe, 
otros cincuenta que van al easino, 
y veinte amigos y conocidos. ¡Hé 
ahí el mundo!* 

Y con efecto: ese es el mundo qne 
nos da que pensar, que nos domina 
con sus juicios y nos aterra con sus 
murmuraciones. 

El que no hace caso de ese mundo, 
vive libre de impertinencias. * 

No trates de ganar más de cin­
cuenta mil duros ni pretendas vivir 
mas de cincuenta años. Pedir más 
vida y más dinero, es pedir muchas 
gollerías. 

SUSPIROS 
Sin tu recuerdo este mundo 

es un mundo de dolor; 
por eso cuando en ti pienso 
es cuando mejor estoy. 

RAFAEL FERNÁNDEZ 

EL MATRIMONIO 
Tonterías y verdades acerca de esle 

asunto 
Al entrar un novio en el gremio 

matrimonial, recibe una libra de 
derechos y cuarenta arrobas de de­
beres. 

La diferencia de educación entre 

los cónyuges, es el peor enemigo 
de un matrimonio. 

CHARADA 
No te bades en tercera 

si tienes temor al agua: 
es Hor primera y segunda; 
y el todo es una muchacha 

JEROGLIFICO 

"V^3rf 
Las soluciones en el próximo 

número. 

SOLUClONtS 
á los pasatiempos del número antem 

Charada.—Concha, 
Jeroglifico. - Más vale caer en gra 

que ser gracioso. 

CORRESPONDENCIA PARTÍCULA! 
R. P. E,—Zamora.—So pulliearA. 
p. N.-Palma—¡tío podría usted Insplí 

en algún otro asunto? Adera' 
dadera anarquía e itfleí 

.--Mu: 
M. F.—Ca-i.lldn. 

buen escritor, pero -me re*ulla> exi 
te OfI Blas ¡Olí Illa' de Paris, por 
Adema* hace ahora mucho frío pan 

J. Ó.'F.-Barcclona.-Pondrc 

P. p'. B.—Barcelüna.-Me apresuro A mani 
fesiarte que el cuento me pureee de perlxt 
pero no encaja en la índole de Mi. De puMl 
carso en alRun periódico político, & ruis Úr U 
crlsUhuhicraproducIdoexcelenteefeclo.M"» 

tHado d* alma, y es poco, para la 
A. S.-Madrld.-Muy bien, mu; 

Ayuntamiento de Madrid

http://donn.es


ADMINISTRACIÓN 

;0, PLAZA DB TBTUAN, 50 

BAKOELONA 

- ^ R E V I S T A SEMANAL I L U S T R A D A 

DIRECCIÓN Y REDACCIÓN 

50, PLAZA DB TEÑAN, 50 

BARCELONA 

ASO I! K BARCEI-ONA 10 N O V I E M B R E 1900 N U M . VJ 

SK PUBLICA T O D O S LOS SÁBADOS * 2 6 CÉNTIMOS NÚMERO C0UK1BNTB « P O R T U G A L 6 0 R E Í S 

" REMEDIO SEGURO É INFALIBLE CONTRA LOS CALLOS 
PREPARADO POR EL 

doctor LADIVONSIM 
Este preparado, verdadero rey de los callicidas, no tiene rival, n¡ análogo, 

entre tantos otros como se anuncian, pues su absoluta eficacia resulta plena­
mente confirmada por millares de ca&o¡$, sin una solí» excepción. Gracias al 
remedio del doctor Ladivonsim podemos contar hoy con la seguridad de la 
curación radical de una dolencia que tanto molesta y ailijc á la humanidad, 
haciendo padecer á veces seriamente. El empleo de este callicida es tan fácil 
como inoíensíuo, recomendándose ademas por su limpieza. La duración se 
obtiene en corto tiempo, de manera que no vacilamos en afirmar que cuantos 
lo usen por primera vez se habrán de convertir en agradecidísimos propaga­
dores de su incomparable eficacia, como lo vienen siendo cuantos lo han 
empleado bastó el presente. 

DE VENTA: En las principales farmacias, droguerías y zapaterías de Europa y América 

Direcc ión P o s t a l : V I D A L SIMÓN, Callo de F o m e n t o . — B A R C E L O N A (Clot. 

MADRID 
Treaiuefc.c«.2 ,50plai—Belaid., •V'SO.-Afto. t 

PROVINCIAS 
- ^ - Semestre, 5 ptaa.—Alio. O •*-

fwlffff!lÍEffl • 
UNION POSTAL 

-& Un afio, 15 poaita» IN­
VENTA 

Numero corriente, O'IB; atrasado, C"25 

Anuncio» españolee: Ptst. 025 Un«a Ak *5 m\ta. Anuncio» extranjero»: Pus. 0'35 Unta de 45 mim. 

OFICINAS: CONCEPCIÓN JERÓNIMA, 10.—MADRID 

SE SUSCRIBE EN LA ADMINISTRACIÓN Y EN I.AS PRINCIPALES LIBRERÍAS DE ESPAÑA V AMÉRICA 

DEL SOL NACIENTE 
O B R A ESCRITA 

POR 

ILUUTkADA CON QRaBAD 

Un tomo en t e l a , 5 p e s e t a s 

DA DEYENDA DE DOS CIEDOS 

. 

DON JOSÉ COROLEU 
47 cuade rnos , que forman i t omos , y e n c u a d e r n a d a con t apas especiales, 57 p ta 
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